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Presentamos un nuevo número de Psi-
coanálisis, la Revista de la Asociación Psi-
coanalítica Colombiana. Contamos en esta 
edición con la presencia de destacados auto-
res quienes comparten con todos los lectores 
sus experiencias, pensamientos, disciplinas 
investigativas, y en especial, la experiencia 
emocional de depurar su capacidad comu-
nicativa hasta alcanzar el lenguaje escrito, 
que evidencia su ejercicio profesional y lo 
convierte en alimento intelectual, claves de 
comprensión y estímulo en la búsqueda del 
conocimiento. 

En la presente edición iniciamos el abor-
daje de la Observación de Bebés, Método Es-
ther Bick, con una introducción a su teoría y 
su práctica. Desde 1948 hasta ahora, éste ha 
sido un método que ha crecido para  aportar 
al Psicoanálisis hallazgos asombrosos sobre 
la vida mental temprana, sobre las vicisitudes 
que acompañan las relaciones primarias me-
dre-hijo-padre-familia, tanto en la confor-
mación del sujeto, como en la instauración 
de la salud mental. La revista continuará, 
en cada una de sus ediciones, “observando” 
cómo esta tarea descubre y comunica de-
talles íntimos del desarrollo psíquico. Con 
el Método Psicoanalítico, base para la com-
prensión y la aplicación de la técnica; la Ob-
servación de Bebés irá encontrando el justo 
lugar que merece dentro de nuestro queha-
cer profesional.

En nuestra pasada edición comenzamos 
a hacer efectiva la cooperación y el aporte 
de varios escritores extranjeros, invitados a 

compartir pensamiento y conocimiento. Nos 
acompañan en este número, psicoanalistas 
con generosidad y entusiasmo, quienes han 
llegado a nuestra ‘casa’ para conversar en 
el idioma que compartimos: el  Psicoanálisis. 
Carlos Tamm, y su maravillosa sensibilidad 
puesta el servicio de la recuperación del 
niño y el adolescente; Mónica Cardenal nos 
comparte sus inquietudes acerca de la salud 
mental y el desarrollo psíquico con niños en 
momentos difíciles de su organización emo-
cional; Adriana Prengler nos lleva de paseo 
hasta Freud, literalmente; comparte con noso-
tros la experiencia de hallarse en los terrenos 
emocionales en los que nació el Psicoanálisis. 
Agradezco enormemente a todos estos au-
tores aquí presentes por su trabajo y dedica-
ción, su vivencia y su esfuerzo comunicativo.

No es fácil lograr la creativa reunión de 
material como el que se logró en esta edición, 
dado que los temas desarrollados por varios 
colegas son de una importancia indiscutible: 
Cecilia Muñoz V., generosa y amable, com-
parte con nosotros su sensibilidad asombrosa 
y su capacidad de comprensión. Su artículo 
deja en nosotros el sabor y el sentir de los es-
fuerzos por asomarnos al alma humana, con 
sus inquietantes complejidades; alma, como 
refería Freud que hallaba en sus intensas y 
profundas investigaciones. Maria Inés Nieto 
presenta la evocación de imágenes parlantes, 
guías del conocimiento, y nos alumbra cami-
nos por transitar. Eduardo Angarita entra al 
mundo de los Objetos Internos y nos hace es-
cuchar los ecos de su existencia; Ismail Yildiz 
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con su intensa capacidad investigativa, nos 
ubica en la atmósfera de la Angustia y el Pá-
nico, analiza y comprende este estado mental 
inquietante e intensamente explorado; Hilda 
Botero nos invita a entrar en contacto con 
ese mundo primario de cada uno, descono-
cido, asombroso, y que promete creatividad, 
sensibilidad y comprensión. Como vemos, 
tenemos un universo enorme para viajar y 
permitirnos explorar las inmensidades del 
psiquismo, la insania mental, la salud mental 
y las posibilidades de seguir dialogando sobre 
nuestra naturaleza y cómo la ejercemos.

En la sección de Ensayos, miembros y can-
didatos hacen su arribo presentando, ahora 
en lenguaje escrito, lo que nos ha reunido en 
varios momentos con el afán de mantener 
el diálogo y el intercambio. Presentamos al-
gunas Notas acerca de eventos en los cuales 

hacemos presencia, no sólo como individuos, 
sino como grupo que comparte conocimien-
to y ejercicio profesional.

Cerramos nuestra edición con una invita-
ción a formar parte de momentos de riqueza 
intelectual y ánimo investigativo. Varias ac-
tividades institucionales pueden consultarse  
para comenzar a compartir, en mayor medi-
da, inquietudes y aspiraciones. La Asociación 
Psicoanalítica Colombiana espera que este 
intercambio logre iniciar una relación más 
asidua con el conocimiento y la comprensión 
que nos aporta el Psicoanálisis como ruta 
para conocernos cada vez más como indivi-
duos y como Grupo Humano.

Reitero mis agradecimientos a la Asocia-
ción por su confi anza y a todos quienes co-
laboraron para que este esfuerzo tuviera el 
resultado que ofrecemos en este Volumen.


